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Vigilia de la Inmaculada

INTRODUCCIÓN

En esta Vigilia de la Inmaculada queremos meditar y celebrar 

el misterio de la Concepción de María sin pecado. 

No nos cansamos de admirar su santidad y belleza,

pero Ella nos invita a fijarnos en el origen de tanta gracia. "La explicación de ese misterio, nos dice, no está en mí, 

sino en la inagotable misericordia de nuestro Dios."

Demos gracias a Dios por María, que es para nosotros 

regalo y ejemplo, pero demos, sobre todo, gracias a Dios 

por su amor misericordioso, que es grande 

y llega hasta nosotros de generación en generación.

Canto: Eres tan sencilla  9/40

Oración (todas)
Queremos pedirte, Señor,

capacidad para escuchar tu Palabra como María,

capacidad para guardar tu Palabra como María,

capacidad para proclamar tu Palabra como María.

Queremos escucharte y contemplarte, Señor, 

para que se renueven en nosotros

los misterios de María.

Ayúdanos, por Jesucristo nuestro Señor. Amén

CARTA APOSTÓLICA "ROSARIUM VIRGINUM MARIAE" (nº 10)
María, modelo de contemplación.

La contemplación de Cristo tiene en María 

su modelo insuperable. Nadie se ha dedicado como María 

a la contemplación del rostro de Cristo. 

Los ojos de su corazón se encuentran de algún modo en Él 

ya en la Anunciación. Y cuando nace en Belén, 

su ojos se vuelven con ternura sobre el rostro de su Hijo. Desde entonces su mirada, 

siempre llena de adoración y asombro, 

no se apartará jamás de Él. 

Será a veces una mirada de interrogación, 

como cuando lo encontró en el templo después de perderlo. 

Será en ocasiones una mirada penetrante, 

capaz de percibir sus sentimientos 

y presentir sus decisiones, como en las Bodas de Caná. 

Otras veces será una mirada dolorida, 

sobre todo bajo la cruz, 

donde continuará siendo la mirada de la madre, 

ya que no se limitará a compartir la Pasión de su Hijo,

sino que acogerá al discípulo amado

como un nuevo hijo confiado a Ella. 

En la mañana de Pascua 

su mirada será radiante por la alegría de la resurrección. 

Y, finalmente, sus ojos tendrán una mirada encendida 

por la efusión del Espíritu en el día de Pentecostés.

Silencio

Canto: Proclama mi alma la salvación  9/56
ÁNGELUS

Monitora

Vamos a contemplar a María desde su actitud 

abierta y disponible a la acción de Dios.

El ángel del Señor anunció a María

Y concibió por obra del Espíritu Santo

               María mujer contemplativa

María es modelo insuperable de contemplación. 

Desde el principio estaba siempre abierta 

a la presencia de Dios. 

No dejaba de meditar su misterio y de guardar su Palabra.

María sentía necesidad de Dios porque lo amaba.

Pero fue el mismo Dios el que primero amó a María.

Y así, María adquirió otro grado de contemplación. 

Sólo necesitaba mirar hacia adentro,

porque en su seno se realizaba un misterioso intercambio, 

lo humano y lo divino se mezclaban. 

María contemplaba a su Hijo divino en sus propias entrañas.

Pausa

Canto:   Los cielos y la tierra  9/30
Monitora

He aquí la esclava del Señor

Hágase en mí según tu palabra
María, imagen de Cristo

De tanto mirar a su Hijo, María había asimilado sus palabras, sus ideales, sus actitudes, sus sentimientos. 

Fue la primera y más fiel discípula de Cristo, 

que se convertiría en maestra de creyentes.

Nadie como María pudo vivir en Cristo y como Cristo, 

porque estaba llena de su Espíritu.

Por eso quien miraba a Cristo podía adivinar a su Madre, 

y quien miraba a su Madre podía descubrir a Cristo. 

Madre e Hijo estaban enteramente compenetrados. 

Se podía afirmar que María estaba revestida de Cristo 

y Cristo revestido de María.

Pausa

Canto:  Hágase en mí según tu Palabra (Carmen Cañada)
Monitora

El Verbo se hizo carne

y habitó entre nosotros.

                     María, mujer eucarística

María fue el primer sagrario de Jesús.

Las actitudes de María están profundamente relacionadas

con las actitudes eucarísticas.

María es modelo de fe y de obediencia a lo que Jesús quiere. Mediante su "fiat" hace posible la encarnación del Verbo. Ella se ofreció junto con su Hijo en la cruz. 

Su vida fue una continua alabanza. 

María profetiza un mundo nuevo 

y Ella misma es un signo de la nueva Humanidad.

Pausa

Canto:  Gracias, Madre  9/37

LECTURA DE LA PALABRA DE DIOS

Monitora

El misterio de la Visitación es misterio de caridad, 

de acogida y de alabanza. 

El Espíritu Santo es el gran protagonista: 

urge a María para que vaya a felicitar a Isabel, 

mueve a Isabel para que felicite a María, 

hace sentir en Juan un entusiasmo incontenible, 

y llena el alma de María 

para que cante la misericordia de Dios.

Evangelio:  Lucas 1, 39-45

Por aquellos días, María se puso en camino 

y se fue de prisa a la montaña, 

a una ciudad llamada Ain-Karim. Entró en casa de Zacarías 

y saludó a Isabel. Y cuando Isabel oyó el saludo de María, 

el niño empezó a dar saltos en su seno. 

Entonces Isabel, llena de Espíritu Santo,

exclamó a grandes voces: "Bendita tú entre las mujeres 

y bendito el fruto de tu vientre. Pero ¿cómo es posible

que la madre de mi Señor venga a visitarme? 

Porque en cuanto oí tu saludo,

el niño empezó a dar saltos de alegría en mi seno. 

¡Dichosa tú que has creído!

Porque lo que te ha dicho el Señor se cumplirá".

Monitora

Hagamos nuestros los sentimientos de María 

y proclamemos su canto de alabanza

Todos
Proclamo la grandeza de mi Dios,

alabo la inmensidad de su misericordia y su ternura,

porque miraste, oh Señor, la pequeñez de tu esclava

y colmaste sus vacíos.

Fui inundada de tu gracia y vestida con tu Espíritu,

Tu Nombre es Santo y tu amor envuelve el universo 

de generación en generación.

Bendices a los pobres y eres amigo de los humildes.

A los ricos y poderosos les haces ver su fracaso.

La estrella de tu amor nunca se apaga,

ilumina a los que viven en la noche

y alegra a los que buscan con sincero corazón.

Tu misericordia no se agota,

tus promesas se renuevan y se cumplen

de un modo admirable.

Nos visitarás de nuevo

y te quedarás para siempre con nosotros.

Silencio

CONSAGRACIÓN A LA INMACULADA CONCEPCIÓN

Monitora

Desde nuestros orígenes, 

la Congregación se ha consagrado a María 

en la Fiesta de su Inmaculada Concepción. 

Hoy de nuevo, unidas a todas las Hnas. de la Congregación, 

renovamos esta Consagración a la Virgen.

Todas

María, Señora nuestra, 

que has sido glorificada en los cielos 

y por eso eres figura de la Iglesia santa e inmaculada, 

que será triunfalmente ensalzada en la vida futura.

María, Madre nuestra, 

que ahora precedes con tu luz 

al peregrinante pueblo de Dios de camino hacia el Padre.

La Iglesia entera y con ella nosotras, tus hijas, 

estamos orgullosas de Ti, porque de tu corazón 

brotó el más bello, el más grande, 

el más puro de los amores.

Por amor aceptaste ser Madre del Hijo de Dios,

por amor permaneciste en pie, junto a la cruz salvadora.

Nosotras, que también tenemos necesidad de amar, 

acudimos hoy a Ti para que nos enseñes a querer, 

para que nos digas cómo tenemos que servir, 

para que nos muestres el camino del único y verdadero amor.

Para eso nos consagramos hoy al Padre por medio de Ti, 

en la esperanza de que todas y cada una 

de las que aquí estamos, seamos traspasadas por la fuerza, 

el fuego y el amor del Divino Espíritu.

A Ti, María, entregamos enteramente:

· nuestro trabajo,

· nuestras alegrías,

· nuestras lágrimas,

· nuestro corazón de hijas de Dios,

· nuestra ilusión de ser santas,

· nuestra vocación de servicio a la Iglesia 

y a la humanidad entera,

· nuestro pasado, nuestro futuro y nuestro hoy,

· nuestras esperanzas,

· nuestra vida de convivencia,

· nuestra llamada a vivir la caridad, 

dentro de este Instituto de la Caridad de Santa Ana.

Recibe, Virgen Santa, 

nuestros votos y nuestras promesas, 

guárdalos dentro de tu corazón, 

para que ahora y siempre, 

nuestro amor y nuestra alegría, 

nuestra sinceridad y nuestra esperanza, 

y toda nuestra vida,

sea presentada por Ti en ofrenda al Padre, 

para alabanza de su gloria. Amén 

CANTO FINAL
Magnificat (Taizé)
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